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Resumen 
 

Objetivo: Describir la contribución de las características de la clase de educación física en 

el mejoramiento de las funciones cognitivas de memoria y atención en escolares de 6 - 14 

años. Metodología: Revisión de la literatura científica actual que contempla artículos en 

inglés indexados en las bases de datos Scopus, Medline, Pubmed, y Dialnet empleando como 

palabras de búsqueda: Educación física, funciones cognitivas, funciones ejecutivas, niños, 

actividad física, ejercicio físico. Resultados: Se reporta una gran evidencia científica del 

aporte de la actividad física en el desarrollo de las funciones cognitivas en población infantil 

y preadolescente, A su vez, se demuestra que las características más relevantes de la clase de 

educación física para mejorar las funciones cognitivas son actividades de intensidad 

moderada a vigorosa y realización de actividad física mayor a 180 minutos por semana.  

Conclusión: Se demuestra que el tiempo establecido por las instituciones educativas para la 

realización de actividad física no es suficiente para generar un aporte a la potenciación de las 

funciones cognitivas de memoria y atención en niños y preadolescentes. 

Abstract 
 

Objective: To describe the contribution of the characteristics of the physical education class 

in the improvement of the cognitive functions of memory and attention in schoolchildren 

aged 6 - 14 years. Methodology: Review of the current scientific literature that includes 

articles in English indexed in the Scopus, Medline, Pubmed, and Dialnet databases using as 

search words: Physical education, cognitive functions, executive functions, children, 



physical activity, physical exercise. Results: A great scientific evidence of the contribution 

of physical activity in the development of cognitive functions in children and pre-adolescent 

population is reported.In turn, it is shown that the most relevant characteristics of the physical 

education class to improve cognitive functions are moderate to vigorous intensity activities 

and physical activity greater than 180 minutes per week. Conclusion: It is shown that the 

time established by educational institutions for physical activity is not enough to generate a 

report on the enhancement of cognitive functions of memory and attention in children and 

preadolescents. 

Palabras clave 
 

Educación física, funciones cognitivas, memoria, atención, niños, actividad física.  

   

INTRODUCCIÓN 
 

Dentro de las etapas del ciclo vital se encuentra la adolescencia, en la cual se presentan 

cambios tanto morfológicos como mentales, cruciales en el desarrollo del ser humano. 

Foulkes y Blakemore (1), afirman que dicha etapa inicia con la pubertad y finaliza con la 

independencia adulta. Se caracteriza por cambios biológicos, incluidos los hormonales, y 

cambios físicos, entre los que se cuenta el desarrollo sustancial del cerebro.  

A nivel morfológico, el crecimiento esquelético y los cambios en la composición corporal 

durante el desarrollo fisiológico de esta etapa presentan variaciones importantes. El índice de 

masa corporal y la masa corporal magra relacionados con la edad muestran importantes 

diferencias de género. El proceso de osificación se desarrolla de dos maneras diferentes: 

endocondral e intramembrana. El primero se caracteriza por la formación de hueso a partir 

del cartílago de crecimiento. La osificación intramembrana se caracteriza por la formación 

de hueso a partir de una estructura mesenquimatosa, como ocurre con los huesos planos del 

cráneo. Durante la infancia y la adolescencia, y hasta la adquisición de la estatura adulta, se 

producen dos fenómenos simultáneamente: la síntesis de hueso nuevo a partir del cartílago 

de crecimiento, debido al proceso de osificación endocondral, y el modelado-remodelado del 

hueso previamente sintetizado (2). 



El cerebro humano sufre un cambio significativo en su estructura durante la adolescencia, en 

términos de volumen de materia gris, área de superficie y grosor cortical, así como volumen 

de materia blanca y microestructura (3).  Recientes investigaciones afirman que el volumen 

de la materia gris cortical aumenta en la primera infancia (4),  y el volumen y el grosor 

disminuyen a un ritmo acelerado en las cortezas frontal, parietal y temporal a lo largo de la 

adolescencia, para estabilizarse a los veinte años (5). A su vez, la sustancia blanca cerebral 

aumenta linealmente durante la infancia y la adolescencia. 

Larson y Richards (6), nombran en sus estudios que los cambios para la adolescencia no son 

únicamente morfológicos, fisiológicos y/o estructurales, sino también son cambios sociales 

y adaptaciones psicológicas. Así mismo, afirman que los estudiantes pasan más del 80% de 

su tiempo en la escuela, donde establecen relaciones sociales, comparten diversidad de 

pensamientos y formas de ver el mundo. Dicho tiempo en la institución educativa también 

tiene un aporte al desarrollo psicomotor y fisiológico del adolescente, con algunas asignaturas 

que los currículos ofrecen, como las artes, danza y especialmente la clase de educación física 

(EF).   

Con base en la literatura (7), la clase de educación física ha sido una de las asignaturas que 

ha influido en la potenciación de habilidades fisiológicas y cerebrales de los estudiantes. En 

las últimas dos décadas se ha evidenciado un incremento en la investigación acerca del 

ejercicio como subconjunto de la actividad física, definido por métodos planificados, 

estructurados, y repetitivos, apuntando a que mantener la aptitud física puede promover 

mejoras en las funciones mentales (8). 

Importantes estudios como las revisiones sistemáticas y metanálisis de Greef et al. y Sibley 

& Etnier afirman que existe una estrecha relación entre la realización de actividad física (AF) 

y el mejoramiento de las funciones cognitivas en población preadolescente (9,10). Uno de 

los factores que sobresale de dichos estudios es que la realización de AF de alta intensidad y 

todas las actividades de tipo aeróbico potencian la memoria, la atención y las funciones 

ejecutivas de los sujetos entre los 7 y 10 años, lo que mejora su desempeño académico y 

comportamiento en clase (11).  

Como la anterior, existen diversas investigaciones que recogen información acerca de los 

beneficios de la realización de AF dentro o fuera de la clase de educación física en pro de la 



salud cerebral en escolares. Pero, por su parte, no existe amplia literatura científica que 

analice cuál o cuáles son las características de la clase de EF que podrían mejorar las 

funciones cognitivas como la memoria y la atención en niños. Por esta razón la presente 

investigación documental pretende describir la contribución de las características de la clase 

de educación física, en adelante EF, en el mejoramiento de las funciones cognitivas de 

memoria y atención en escolares de 6-14 años (10). 

 

METODOLOGÍA 
 

Se realizó una búsqueda de documentos científicos, donde se encontraron en total 120 

artículos, 80 en la base de datos PubMed, 25 en Scopus, 10 en Medline y 5 en Dialnet. Como 

parámetros de búsqueda se diseñaron las siguientes ecuaciones: Para las bases de datos 

Scopus y PubMed ((“physical education”) AND (“cognitive function”) OR (“executive 

function”) AND (children) AND NOT (adolescent) AND (“physical activity”) OR (“physical 

exercise”)) y para Medline y Dialnet (“physical education” AND “cognitive function”) OR 

(“physical education” AND “executive function”) AND (children) AND (physical activity). 

Se seleccionó la búsqueda para artículos originales en inglés, publicados entre 2007 y 2018.  

 

1. Funciones Cerebrales  
 

Según Gunnell, la función cerebral se refiere a aspectos como la expresión de los factores de 

crecimiento y actividad neuronal, mientras que la estructura cerebral corresponde a las 

características de la estructura neurológica como el volumen de materia blanca y gris (15).  

El neurodesarrollo es un proceso que está influenciado por los factores genéticos y 

ambientales, que van desarrollando el cerebro y modelando la conducta, las emociones, las 

habilidades cognitivas y la personalidad, permitiendo así que el sujeto se adapte a su entorno 

(13). Así mismo, cuando se habla de neurodesarrollo en la primera infancia, se debe resaltar 

que es la etapa de vida donde se consolidan las estructuras neurofisiológicas que darán 

soporte a los procesos psicológicos superiores (13).  



Las primeras experiencias estimulantes a las que el sujeto y su cerebro se ven expuestos 

conforman los mapas o las redes neuronales que van a determinar las diferentes funciones 

psicológicas superiores. Son los estímulos del medio, los que provocan un entramado más 

complicado de células nerviosas, así como también una abundante formación de sinapsis más 

complejas y numerosas (13).   

El crecimiento sustancial de la estructura cerebral está ligado con la formación de las 

funciones cerebrales fundamentales, relacionadas con el desarrollo sensorial y de lenguaje 

para que el ser humano tenga la capacidad de comunicarse, procesar y transmitir información 

entre otros aspectos (14).  

 

 

 

1.1 Funciones Mentales 
 

Los primeros años de vida constituyen una etapa con elementos propios de la maduración, 

junto con la modificación estructural y funcional del cerebro humano, en la que se vinculan 

una serie de características del desarrollo vital del sujeto. Este periodo es considerado el 

momento en que se establecen las bases para el desarrollo físico del hombre y es durante la 

primera infancia cuando se asimilan conocimientos, habilidades y hábitos, que pertenecen al 

desarrollo vital del ser humano (12). Dentro de las funciones mentales se encuentran las 

funciones cognitivas las cuales le permiten al ser humano desenvolverse a nivel motor, en su 

comunicación y en situaciones diversas de la vida cotidiana (15).  

Las funciones cognitivas se inician por la recepción de un estímulo externo que se decodifica 

en el cerebro y se expresa según el receptor o el sentido a través del cual se capta la 

información. Por su parte, Brusco, afirma que existen dos subtipos de funciones cognitivas 

las cuales son básicas (gnosias, atención y memoria) y complejas (praxias, lenguaje y 

funciones ejecutivas) cada persona requiere de las funciones cognitivas para poder recibir, 

procesar y almacenar distintos tipos de información (16). 

 



1.1.1. La memoria 
 

Dentro de las funciones cognitivas básicas se encuentra la memoria que se entiende como la 

capacidad de retener y evocar información de naturaleza perceptual o conceptual, es decir, 

es la facultad por la cual se retiene y recuerda el pasado. A través de ella se puede almacenar 

el conocimiento que se tiene sobre algo y las interpretaciones que se hacen de ello (17).  Así 

mismo Robertson (18), menciona que la memoria tiene una estrecha relación con lo que se 

aprende y se retiene a través de mecanismos asociativos del cerebro humano, y a su vez se 

distinguen diversos tipos de memoria que pertenecen a diferentes tiempos de 

almacenamiento y recuperación. 

 

Brusco (16), nombra la memoria a largo plazo, a corto plazo y memoria de trabajo como las 

clasificaciones de la memoria temporal. No obstante, Fuenmayor et al. (19), nombran que la 

memoria también cuenta con clasificación cualitativa que depende del tipo y cualidad de la 

información adquirida, estás son memoria sensorial, operativa, declarativa, procedimental y 

emocional (16). 

Autores como Redolar (13), afirman que la memoria tiene una estrecha relación con el 

aprendizaje siendo una propiedad fundamental del cerebro que se manifiesta en diversas 

formas mediante múltiples sistemas diferenciados anatómica y funcionalmente. Por su parte 

la memoria constituye el mecanismo por el que lo aprendido se codifica, se almacena y más 

tarde se recupera (ver fig.1) (13).  

 



    

Figura 1 Clasificación del aprendizaje y la memoria 

Fuente: Adaptado de (13) 

 

1.1.2. Atención  
 

Al igual que la memoria, la atención hace parte de las funciones cognitivas básicas y se refiere 

a  un estado neurocognitivo cerebral de preparación que precede a la percepción y a la acción, 

y el resultado de una red de conexiones corticales y subcorticales de predominio hemisférico 

derecho (20,21). Sin atención no sería posible almacenar información en la memoria ni 

acceder al aprendizaje. Por otra parte, existe una clara relación entre atención, funciones 

ejecutivas e inteligencia (22,23).  

Redolar afirma que a pesar de que la atención es una función bilateral, cada hemisferio parece 

estar funcionalmente especializado (13); El hemisferio izquierdo ejerce un control unilateral 

y el derecho ejerce un control bilateral (24). Este además de regular el sistema de "arousal" 

y mantener el estado de alerta, tiene un importante papel regulador de la corteza frontal y de 

sus conexiones con el estriado. El hemisferio derecho está mejor capacitado para regular la 

atención selectiva (25–27). En esta línea, se ha descrito la base reguladora de la atención 

como subyacente al sistema frontoestriatal del hemisferio derecho, sobre todo a través de las 



vías noradrenérgicas y, en menor medida, las serotoninérgicas. El hemisferio izquierdo, a su 

vez, actúa mediante vías dopaminérgicas y, minoritariamente, colinérgicas. De este modo, a 

través de las vías noradrenérgicas, el hemisferio derecho tiene mayor capacidad que el 

izquierdo para regular la atención selectiva (28).  

Por su parte, la corteza prefrontal participa en una serie de funciones cognitivas y ejecutivas, 

y tiene un papel fundamental en el control voluntario de la atención, como etapa final 

filogenética y ontogenética de corticalización, permitiendo que la atención involuntaria del 

niño se transforme progresivamente durante su desarrollo en atención controlada y 

voluntaria. Presenta conexiones córtico-corticales (funciones de naturaleza asociativa 

integrando información multimodal) y córtico-subcorticales y límbicas. La corteza prefrontal 

juega un papel importante en la capacidad de priorizar estímulos, referenciar a 

representaciones internas, dirigir apropiadamente el 'arousal', monitorizar la secuencia 

temporal de acontecimientos, formular conceptos abstractos y llevar a cabo otras funciones 

ejecutivas (29). 

Asimismo, se conoce que la atención es la red neuronal jerárquica fundamental para los 

procesos cognitivos que parte de los niveles básicos de alerta cortical, necesaria para su 

posterior funcionamiento permitiendo la regulación de las entradas de información y su 

procesamiento cognitivo final, focaliza selectivamente la conciencia, regula la entrada de 

información: filtrando y desechando información, recluta y activa zonas cerebrales para 

temporizar las respuestas apropiadas y facilita la percepción, la memoria y el aprendizaje 

(21).  

 

En la atención se integran componentes perceptivos, motores y límbicos o motivacionales, 

por lo que la complejidad conceptual, neuroanatómica y neuro funcional de la atención hace 

que no pueda quedar reducida a una simple definición, ni ligada a una única estructura 

anatómica o explorada con un simple test o prueba. Se trata, pues, de un conjunto de procesos 

complejos sustentado por diferentes redes neuronales que interactúan entre sí (30). 

 Dentro de ellos, la corteza prefrontal posee tres funciones atencionales: dirección de la 

atención, atención selectiva y atención sostenida (31). Con respecto a las funciones 



cerebrales, el hemisferio izquierdo realiza el control unilateral, mientras que el hemisferio 

derecho, con control bilateral, regula la alerta cortical manteniendo su estado. Existen 

diversos tipos de atención como se expresa en la siguiente tabla. 

 

Tabla I. Principales tipos de atención.  

Tipo de atención  Especificación y características  

“Span” o amplitud de atención  El “Span” acústico suele explorarse con reproducciones de ritmos; el 

auditivo verbal, con el test Digitos WAIS/WISC; y el visoespacial con 

el test de cubos de Corsi 

Atención selectiva o focal  Proceso por el que se responde a una estimulo o tarea y se ignoran otras. 

Suele equivaler a la atención posterior explorada con tareas de 

cancelación, tareas de emparejamiento visual, etc. 

Atención de desplazamiento entre 

hemicampos visuales  

Proceso para seleccionar preferencialmente información prioritaria en 

uno y otro hemicampo visual. Suele explorarse con el paradigma de 

Posner. 

Atención serial El prototipo son las “pruebas de cancelación” 

Atención dividida o dual o compartida Proceso por el que se responder simultáneamente a un doble estimulo, 

poniendo en marcha una doble “activación”. Suele explorarse con 

paradigmas de tareas con interferencia. 

Atención de preparación  Proceso de preparación de respuestas apropiadas. Suele explorarse 

registrando eléctricamente las neuronas que se activan previas a la 

respuesta.  

Atención sostenida o capacidad 

atencional o concentración o vigilancia  

Proceso de mantenimiento persistente del estado de alerta a pesar de la 

frustración y el aburrimiento.  

Fuente: tomada y adaptada de: (32) 

 

Para comprender la memoria y la atención como dos funciones cognitivas fundamentales, los 

avances científicos y la búsqueda de su relación con diversos campos de conocimiento, con 

el tiempo se ha descubierto que la práctica de AF genera grandes beneficios a nivel cerebral 

(33). En la población infantil, uno de los escenarios más comunes en la práctica de AF es el 

colegio, específicamente, en la clase de educación física.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     

 



2. Educación física (EF) y desarrollo de las funciones cognitivas 
  

La educación, en general, ha sido un método ideal para incentivar el desarrollo de las 

funciones cerebrales. A lo largo de la historia, ha sido un tema de interés para las familias y 

la sociedad; sin embargo, las prácticas educativas han variado de acuerdo con las 

transformaciones sociales y las necesidades de cada época (12).  

En la actualidad, en la mayoría de los currículos establecidos -a nivel mundial- para otorgar 

una educación integral, se encuentra la asignatura de educación física, que, al centrar su 

acción educativa en el desarrollo de la motricidad y cultura corporal, expone a los alumnos, 

directamente, al entorno físico, social y cultural. Si a esto se le agrega que es un área que 

prioriza los contenidos actitudinales y procedimentales, no se puede poner en duda que 

constituye una asignatura privilegiada para aportar competencias básicas del currículo (34).   

López Pastor y Gea (35) mencionan que existen dos grandes formas de entender y practicar 

la educación física, opuestas entre sí: la educación física orientada al rendimiento y la 

educación física orientada a la participación. Cada uno de estos enfoques tiene una forma 

concreta de entender y poner en práctica los diferentes elementos curriculares: objetivos, 

metodología, evaluación, contenidos, estructura de sesión, atención a la diversidad, entre 

otros (35).  

El discurso relacionado con el rendimiento se refiere a un cúmulo de estrategias técnicas 

diseñadas para desarrollar talentos deportivos y habilidades específicas para conseguir un 

logro en alguna disciplina deportiva. Este es propio de un planteamiento netamente 

instrumental donde prevalece la buena condición física y habilidades deportivas (35).  

Por otro lado, el discurso orientado a la participación es propio de una racionalidad práctica, 

dialógica y retroalimentativa, que entiende la educación física como un área curricular 

especifica dentro de un sistema educativo universal, obligatorio y público. En consecuencia, 

esta postura propone que sus principales finalidades deberían ser: el desarrollo integral del 

individuo a través de, y con, lo motriz y corporal; la creación y recreación de la cultura física; 

propiciar experiencias motrices positivas; generar autonomía y hábitos de actividad física; 



trabajar las implicaciones de lo motriz y lo corporal en la formación de personas libres y 

autónomas (34).  

De acuerdo al discurso orientado a la participación, que de por sí, es uno de los más 

practicados por los docentes de educación física  en países de Latinoamérica como Brasil, 

Uruguay, Colombia, Argentina, Ecuador, entre otros (36). Dentro de los currículos 

establecidos por las instituciones, se resalta la necesidad de generar experiencias de 

movimiento, sin dejar atrás el principio de aprender y memorizar ciertos hábitos para mejorar 

el estilo de vida del estudiante (35). Montoya (37), menciona que el estilo de vida, hábito de 

vida o forma de vida, se entiende como un conjunto de comportamientos que desarrollan las 

personas, en algunos casos benéficos para la salud y, en otros, nocivos. De acuerdo a lo 

anterior, Giraldez et al. (38), afirman que la práctica de actividad y ejercicio físico aportan a 

un estilo de vida saludable en población infantil entre los 8 y los 12 años.  

Por su parte, Tomporowski (39), menciona que la práctica de ejercicio físico estructurado, 

planificado y constante, es de gran importancia para mantener un estilo de vida saludable, 

evitando la adquisición de enfermedades crónicas no transmisibles y mejorando las funciones 

cerebrales en población infantil. Riquelme Uribe et al. (40) exponen que la práctica de 

ejercicio físico en población infantil produce aumento en el flujo sanguíneo en el cerebro, 

mejora la oxigenación y aumenta los neurotransmisores, lo que posibilita que las conexiones 

entre neuronas estén más activas.   

A su vez, Riquelme Uribe et al, nombran que la adaptación crónica está fundamentada en el 

aumento de las estructuras cerebrales por la plasticidad cerebral (plasticidad neuronal, 

aumento de la vascularización y neurogénesis). Las evidencias apuntan a que todas estas 

adaptaciones producen una mejor respuesta cognitiva en diversas pruebas sobre las funciones 

ejecutivas (memoria, atención, resolución de problemas, etc) (40). 

La práctica del ejercicio físico dentro de un currículo educativo “clase de educación física” 

tiene una relación directa con diferentes aportes a las funciones cognitivas, comportamiento 

y rendimiento en clase, sin dejar atrás los programas complementarios que en ciertas 

investigaciones se ejecutaron para realizarse de manera extracurricular (33,39). Por esto, es 

relevante mencionar la relación que puede llegar a tener la clase de educación física y/o 

dichos programas con las funciones cognitivas de memoria y atención  



 

3. Influencia de la educación física en memoria y atención 
 

El ejercicio físico actúa de manera contundente sobre la salud cerebral de niños, niñas y 

adolescentes. Según Khan y Hillman (41), la infancia es un periodo importante en el 

desarrollo del cerebro, caracterizado por la maduración prolongada de circuitos destinados a 

apoyar las operaciones cerebrales, permitiendo que este desarrollo genere oportunidades 

únicas para optimizar las funciones cognitivas a través de la actividad física. En este sentido, 

Chaddock-Heyman et al (42) en su estudio en el que buscaban analizar la influencia de un 

programa de activad física durante 9 meses, con una frecuencia de tres veces por semana e 

intensidad moderada, evidenciaron una mejora en el control cognitivo, así como en las 

regiones frontales del cerebro involucradas en el procesamiento de demandas desafiantes de 

tareas. En el estudio realizaron un análisis de varianza (ANOVA) del volumen del hipocampo 

izquierdo y derecho correlacionados entre sí y evidenciaron que los niños con mayor volumen 

del hipocampo fueron los que tenían mejor condición física. 

Por su parte, revisiones como las de Haapala (43) o de Hillman et al (44) evidencian los 

efectos positivos de la AF sobre la salud cerebral o, aspectos más específicos como la 

atención, concentración o memoria de trabajo. Kamijo et al (45) evidencian efectos positivos 

sobre la memoria de trabajo en niños de 7 a 9 años tras un programa de actividad física de 9 

meses de duración, con 70 minutos de actividad física moderada-vigorosa por semana, con 

el cual esperaban mejorar la aptitud cardiorespiratoria y la recuperación de memoria a corto 

plazo. Sus resultados mostraron que tras aumentar la condición física de los participantes se 

evidenció una notable mejoría en la prueba de Sternberg, siendo un test psicométrico que 

mide la velocidad de respuesta y reacción de estímulos visuales como imágenes o palabras 

que permite explorar la memoria a corto plazo.  

Por su parte Booth et al (46) con un estudio observacional analizaron los efectos del volumen 

de AF con 4755 niños y niñas de 11 a 13 años de edad, donde asocian la actividad física 

moderada - vigorosa con mejores resultados en la función cognitiva de  atención. En este 

estudio los investigadores utilizaron diversos métodos de medición como acelerómetros para 

cuantificar el porcentaje de actividad física realizado por los estudiantes en cuanto a un 



programa de actividad física moderada-vigorosa de 20 minutos por sesión dos veces por 

semana que encontraron resultados positivos de rendimiento académico de quienes 

participaron en el programa. 

De acuerdo al rendimiento académico, la práctica de actividad física y la clase de educación 

física, importantes investigaciones como el metanalisis de Sibley y Etnier (10) mencionan 

que los programas de educación física favorecen el rendimiento y productividad académica 

en escolares entre los 8 y los 14 años de edad, un hallazgo interesante fue que los estudios 

coincidieron en un aumento del coeficiente intelectual de los sujetos participantes en los 

programas propuestos. 

Donnelly et al (47) menciona que 11 de los estudios analizados en su revisión sistemática 

relacionan la actividad física aeróbica con un mejor rendimiento académico en niños de 6 a 

13 años y a su vez mencionan que la clase de educación física juega un papel importante en 

el aporte a las funciones cognitivas y éxito académico, ya que en muchos de los casos se 

realiza actividad física de intensidad moderada.  

Donnelly et al. (47) afirma que existe una estrecha relación entre la práctica de actividad 

física y el rendimiento cognitivo, específicamente en lograr mejores resultados académicos 

y mejor procesamiento de información. Dentro de las características revisadas en esta 

revisión sistemática, se resaltaron las diferencias en resultados de los grupos de intervención 

de 11 estudios en el test de couse-navette (shuttle run test), ya que tuvieron mejoras en su 

aptitud física y en sus funciones cerebrales, donde utilizaron electroencefalografías que 

reflejan la actividad neuronal; esta y otras evaluaciones innovadoras como la de realidad 

virtual mostraron mejoras en el procesamiento de información, memoria, atención, funciones 

ejecutivas y aprendizaje. 

Recientes estudios muestran que la realización de actividad física estructurada en programas 

dentro y fuera de los currículos educativos también tienen un impacto importante en la 

potenciación de los procesos cognitivos de población infantil (33). Hillman et al. (48) 

indagaron sobre el efecto de un programa de actividad física después de la jornada escolar en 

donde los estudiantes entre los 8 y 9 años (n=221) fueron separados en dos grupos 

considerando su sexo, edad, raza, nivel socioeconómico y consumo de oxígeno. Dicho 

programa, consistió en 2 horas diarias de actividades recreativas después de clases y tenía 



por finalidad mejorar su consumo de oxígeno teniendo en cuenta que fueron 70 minutos de 

AF de intensidad moderada a vigorosa a la semana. encontraron que el consumo de oxígeno 

mejoró más en el grupo intervenido, y a su vez, una clara adherencia al programa y funciones 

cognitivas donde la inhibición atencional mejoró un 3,2% y la flexibilidad cognitiva un 4,8% 

(48). 

Así mismo, Ma et al. (49) también proponen un programa de 3 semanas para la práctica de 

AF dentro de la escuela llamado FUNterval el cual consistía en realizar actividades de alta 

intensidad por intervalos de 4 minutos con ejercicios que involucraban todo el cuerpo (los 

movimientos dirigidos incluyeron, por ejemplo, sentadillas, saltos de tijera, patadas de tijera, 

saltos y cambio de lugar) de tal manera que los niños (de 9-11 años n=88) pudieran formar 

una historia con cada movimiento. A través de la prueba “d2” (test de concentración, atención 

selectiva y sostenida) mostraron que los estudiantes de 3 a 5 grado participantes en el estudio 

cometieron menos errores que los no participantes después de la realización del FUNterval 

en sus descansos activos. 

Ahora bien, Nyvoll Aadland et al. (50) afirman que la educación física juega un papel 

importante dentro del currículo de las instituciones para implementar programas de actividad 

física y/o ejercicio físico como el “Active Smart Kits” que aporten al desarrollo cognitivo de 

los estudiantes, en este estudio se analizaron 971 escolares noruegos de 28 escuelas de 

intervención y 29 escuelas de control. La intervención se dividió en tres partes (AF en la 

clase de EF, AF en los descansos y AF como tarea para realizarse en casa) estaba dirigida 

por los mismos docentes del área de EF y tuvo como propósito agregar 165 minutos de 

actividad física vigorosa a la semana. Dentro de las características innovadoras del estudio, 

se implementaron ejercicios con cuerda y pelota en asignaturas como matemáticas o ingles 

por (5 min / día escolar). En dos de los tres componentes de intervención, las lecciones 

educativas de AF y la tarea de AF, se incorporaron elementos académicos de aprendizaje 

(por ejemplo, saltar la cuerda mientras se deletrea palabras de vocabulario en inglés), por lo 

tanto, se le agrega carga cognitiva a la actividad. 

Aunque existe suficiente evidencia científica sobre la práctica de ejercicio físico dentro y 

fuera de las instituciones educativas y su influencia en la salud cerebral de niños y 

adolescentes (33), no hay un consenso de investigaciones que ofrezcan directrices u 



orientaciones que relacionen directamente las características de la clase de educación física 

con su aporte en las funciones cognitivas. 

 

Discusión 
 

Como se ha mencionado anteriormente y en diferentes estudios, existe una estrecha relación 

entre la práctica de actividad física y ejercicio físico con el desarrollo de las funciones 

cerebrales en población infantil (9,10,33,39,40). Donde la clase de educación física juega un 

papel de gran importancia, ya que se considera que es uno de los espacios donde esta 

población realiza parte de su actividad física semanal (34,35) 

En los artículos de intervención de programas de AF de la clase de educación física y 

programas de jornadas complementarias revisados, se encontró que la característica que más 

aporta al desarrollo cognitivo de escolares es la intensidad, específicamente moderada a 

vigorosa (50). Wassenaar et al, afirman que esta intensidad además de mejorar la condición 

física aporta al rendimiento cognitivo, atención y comportamiento en clase (51). De acuerdo 

con lo anterior, se evidenció una similitud en la mayoría de los estudios revisados, en los 

cuales, entre mayor fue la intensidad de los ejercicios de los programas diseñados mejores 

fueron los resultados en términos de las pruebas de memoria específicamente a corto plazo, 

atención y mejor rendimiento académico (42,45,46).  

Ahora bien, es de gran importancia mencionar que los resultados exitosos expuestos 

anteriormente no solamente se le atribuyen a la intensidad del ejercicio físico, sino a la 

cantidad de tiempo dedicado a la práctica de AF, ya que la mayoría de los estudios destinaron 

tiempo fuera de las horas establecidas por los currículos institucionales para poder generar 

un mayor volumen de dicha práctica (43,47,50). Molina et al (52) mencionan que en países 

de habla hispana se destinan a nivel curricular 180 minutos semanales para la clase de 

educación física, de los cuales menos del 60% de ese tiempo está destinado para la práctica 

motriz. Esto permite entender que el tiempo destinado por las instituciones educativas no es 

suficiente para generar resultados que les permitan a los estudiantes tener un aporte a la 

potenciación de sus funciones cognitivas.  



A pesar de estos hallazgos y estudios como el de gallo y Urrego (53) quienes conceptualizan 

la clase de educación física y sus distintas posturas educacionales en Colombia hasta el año 

2012, no existe suficiente producción científica que exponga las características de la clase de 

EF que se manejan actualmente en las instituciones educativas y que permitan conocer si se 

están cumpliendo los factores necesarios para generar un mayor impacto en las funciones 

cognitivas de los estudiantes. De tal manera, se recomienda realizar investigaciones dentro 

de los currículos y las clases de educación física que permitan cumplir con las necesidades 

de AF suficientes para generar dicho impacto. 

De esta manera, se puede concluir que la clase de educación física realizada con una 

intensidad entre moderada a vigorosa, que incluya tanto ejercicios aeróbicos como de juegos 

colaborativos y realizando entre 160 a 180 minutos de AF por semana puede potencializar el 

desarrollo de las funciones cognitivas de memoria y atención de acuerdo a lo presentado por 

la evidencia científica, por lo que se sugiere implementar estas mismas características dentro 

de los currículos de las instituciones educativas, para favorecer los procesos de desarrollo 

cognitivo de los estudiantes que se encuentren entre los 6 y los 13 años (33,39–41,47,48). A 

su vez, es evidente que dichas características no se trabajarían a fondo desde la postura de 

educación física orientada al rendimiento sino se le sugiere a los docentes de EF que las 

desarrollen desde la postura orientada a la participación, para buscar la relación con otras 

áreas del conocimiento y no exclusivamente logros deportivos (35). 
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